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Resumen


La novela histórica Inés del alma mía de Isabel Allende, que tiene como protagonista a doña Inés de Suárez, la compañera de conquista y amante de Pedro de Valdivia, proyecta un imagen de ella que no se adscribe a la mirada tradicional con que la literatura  ha dibujado a la esposa o compañera del héroe, sino a una de corte contemporáneo, en la que el personaje, que combina en sí rasgos propios de lo femenino y de lo masculino,  alcanza, por su carácter y por sus hechos, la calidad de heroína. En este sentido, la narración autobiográfica –que no es característica de los relatos épicos- contribuye a  develar con mayor potencia la fuerza de su temperamento libertario, y la pasión incontenible que encierran sus decisiones y sus acciones.
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Abstract

THE HEROIC PROFILE OF INES DE SUÁREZ: A CONTEMPORARY LOOK

Isabel Allende’s historic novel Inés del alma mía (Inés of my soul) whose protagonist is Inés de Suárez –Pedro de Valdivia’s lover and conquest companion- projects a non-traditional image of hers which is not the traditional look that literature has depicted of the hero’s wife or companion. On the contrary it depicts a contemporary look in which this character –who combines both masculine and feminine traits- reaches the quality of heroine due to her character and her doings. In this sense, the autobiographic narration –though not a characteristic of the epic narrations- contributes to unveil with great power the strength of her libertarian temperament and the irrepressible passion contained in her decision-makings and in her actions.
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En el marco de la novela histórica hispanoamericana  de nuestros días, dos autoras, Isabel Allende y  Laura Esquivel,  incursionan felizmente en el mundo heroico de la Conquista para hacer brotar desde allí un universo novelesco afincado en la historia y, como eje de él,  dos figuras femeninas que se vinculan por un  factor común: la primera, Inés de Suárez, amante de Pedro de Valdivia, y la segunda, la Malinche, amante de Henán Cortés.


Inés del alma mía   relata la historia de una mujer extremeña, costurera de profesión, cuyo esposo, Juan de Málaga, “uno de esos hombres guapos y alegres al que ninguna mujer se resiste al principio, pero que después desea que se lo hubiera llevado otra”, viaja al Nuevo Mundo en el s. XVI en busca de El Dorado. Años después Inés, que no acepta ser “una viuda de Indias” y que sueña con mayores horizontes, decide ir en su búsqueda. Tras grandes penurias y peligros, llega al Perú, donde recibe la noticia de que su esposo ha fallecido. Libre al fin de toda atadura  indeseada y prendada de Pedro de Valdivia,  se une al grupo de conquistadores que pretenden llegar a Chile. Como en sus peripecias anteriores –el viaje en barco y el  difícil recorrido que tuvo que realizar hasta llegar al Perú-, la travesía por el desierto hasta llegar a Santiago es larga y dura y lo es también todo intento de colonización; los indios atacan por sorpresa con frecuencia  y hay que vivir siempre con la espada al cinto. La vida se convierte en una seguidilla de fundaciones y refundaciones, pero la fuerza de Inés le ayuda a sobrevivir ante todo tipo de percances e, incluso, le da la posibilidad de definir el triunfo en alguna batalla. Pero su experiencia vital no se limita a la guerra y a fundar Santiago. Inés es una moneda de dos caras: al lado del epos está eros, ante cuya fuerza poderosa siempre ha sucumbido o ha tenido que dominarse para no sucumbir. En palabras de ella, “el deseo era un abismo terrible que se abría a mis pies y me invitaba a dar un salto y perderme en sus profundidades”  (p.95). Sin embargo, sólo tres hombres lograron su devoción: Juan de Málaga, mujeriego, jugador y bebedor, con quien aprendió a vivr el amor como un delirio constante; Pedro de Valdivia, su héroe salvador, a quien amó con pasión de mujer, con esa complicidad natural que caracteriza toda  relación adúltera y con profunda admiración  por su talante heroico, pero quien también la hizo conocer el desengaño al abandonarla  por ambición; y, por último,  Rodrigo de Quiroga, hombre de confianza de Pedro de Valdivia y más tarde gobernador, con quien contrajo matrimonio y con quien vivió un amor maduro y estable hasta la muerte de éste. 

En lo que concierne a la  relación nutricia entre historia y literatura, dentro de la que se inserta Inés del Alma Mía, la autora confiesa haber pasado cuatro años de intensa investigación y de ávidas lecturas históricas y literarias antes de escribir su obra, y que los “Apuntes bibliográficos” que incorpora al final de libro cumplen intencionalmente con la función de alejar cualquier sospecha  de que su novela sea sólo fruto de una imaginación patológica, como la que, según sus propias palabras, normalmente le atribuyen (2007, p.365). Por ello, el lector, que acepta el contrato establecido, recorre el periplo de la protagonista  fijándolo en  tiempos y lugares específicos, en el pasado histórico del epos,  pero, a la vez, no puede dejar de sorprenderse frente a una serie de rasgos de ésta que le resultan familiares por lo contemporáneos, porque son el reflejo del nuevo paradigma en el que la mujer se perfila dentro del cosmos, no ya como la costilla de Adán, sino, en conjunto con él,  como una fuerza actuante y creadora. 


Sin duda alguna, la figura de Inés de Suárez que Isabel Allende plasma en la novela responde a esta nueva forma de  feminidad que supera ampliamente la idea de la mujer como ser exclusivamente sensible, pasivo frente a la vida y al amor y centrada plenamente en la maternidad. Por el contrario, la protagonista integra simultáneamente en su fisonomía y en su actuar lo femenino y lo masculino, el eros y el logos, dos opuestos, aparentemente excluyentes entre sí, pero que representan  la fuerza generadora del cosmos que las civilizaciones primitivas personificaron en la diosa madre. Y, éste es precisamente el caso de Inés, co-constructora de un nuevo mundo en el extremo sur del planeta. La propia protagonista lo expresa con estas palabras:


“ Ahora, cuando puedo observar mi vida completa desde la serenidad de la vejez, comprendo que la verdadera bendición de la Virgen fue negarme la maternidad y así permitirme cumplir un destino excepcional. Con hijos habría estado atada, como siempre lo están las hembras; con hijos habría quedado abandonada por Juan de Málaga, cosiendo y haciendo empanadas; con hijos no habría conquistado este Reino de chile”. (p.26)

En contraposición con lo declarado, Inés muestra en otros momentos su condición femenina, ya sea a través de pequeñas manifestaciones de coquetería, de frecuentes expresiones de piedad hacia el sufrimiento ajeno, de su idoneidad para llevar a cabo el gobierno de su casa, de su permanente actitud de servicio y, por sobre todo, de su indudable capacidad para ejercer el dominio sobre el hombre sin que éste se diera cuenta de ello. No obstante, nada de esto impide que, en un mundo heroico de claro dominio masculino, en el que batirse con una mujer constituía una vergüenza para españoles e indios, esta extremeña   que vestía como soldado para ocultar su condición y para poder enfrentarse sin diferencias con el enemigo fuera reconocida como una igual. Este hecho  representa una novedosa mirada en el campo de la literatura heroica, que establece una tradición en la que sólo hombres –y de paso nobles- aparecen en su condición de héroes. 

En este entrecruzamiento entre su condición de mujer y de heroína épica, entre su capacidad generosa de entregarse con fidelidad al sentimiento y a la pasión y su  disposición para poner su espada al servicio de la Conquista, no intervienen ni el azar ni la influencia de Pedro de Valdivia, porque el arrojo de Inés  de Suárez  se manifiesta ya desde su primera juventud a través de un cúmulo de actitudes y de conductas que ponen de manifiesto su espíritu rebelde, la fortaleza de su temperamento y una voluntad que nadie puede contrarrestar en su decisión de viajar a América. Y esa voluntad irreductible tiene para ella una sola motivación, porque, según confiesa “no creía […] en la existencia de una ciudad de oro, de aguas encantadas que otorgaban la eterna juventud, o de amazonas que holgaban con los hombres y luego los despedían cargados de joyas, pero sospechaba que allá había algo aún más valioso: la libertad. Allá en las indias cada uno era su propio amo, no había que inclinarse ante nadie, se podían cometer errores y comenzar de nuevo, ser otra persona, vivir otra vida. Allá nadie cargaba con el deshonor por mucho tiempo y hasta el más pobre podía encumbrarse.” (27)

Otro rasgo que la asemeja a los héroes, particularmente a los  griegos, es la posesión, por línea materna, de  una genealogía que condiciona su actuar. De ella deriva su condición de mujer fuerte, siempre abierta a aceptar el llamado a la aventura, a salir del ámbito familiar para  adentrarse en el mundo de lo desconocido y realizar en él toda suerte de proezas. En su osada personalidad no hay lugar para el miedo y, por eso, puede vivir cada momento de su historia con entera libertad. Hablando de la época en que se empieza a distanciar de su primer marido, señala:

“En la medida en que yo le exigía más y le perdonaba menos, se fue alejando. Al final, casi no le hablaba, y él lo hacía a gritos, pero no se atrevía a golpearme, porque en la única ocasión en que me levantó el puño , le di con una sartén de hierro en la cabeza, tal como había hecho mi abuela con mi abuelo y después mi madre con mi padre” (p.25).


Evidentemente, no se trata en este caso de remontar el origen del héroe  a una divinidad a través de un linaje, pero sí de establecer un  principio que representa una nueva valoración de la dignidad de la mujer frente al atropello que puede derivar de  la fuerza masculina cuando impera la concepción machista  que considera a la mujer como un objeto de su deseo y como propiedad personal. 

Una última aproximación a la novela de Isabel Allende, siempre desde la perspectiva de la protagonista,  es el carácter autobiográfico del relato, hecho que podría llevar a pensar  que  la vida de  Inés, a diferencia de la de los héroes,  no es digna de ser cantada por un tercero, como se acostumbra en los relatos heroicos,  ni  menos aún el que pudiera llegar  a construirse  una imagen imperecedera de ella a través del reconocimiento de su fama. Incluso podría pensarse en una similitud con El Lazarillo de Tormes cuando Inés  relaciona el año en que conoció a Juan, su primer marido y chulo por añadidura, con el año en que el  Emperador Carlos V se casó con su bella prima Isabel de Portugal  y Solimán el Magnífico entró con sus tropas turcas hasta el centro de Europa.

Sin embargo, considerando que Inés relata su historia por “orgullo” y por el orgullo que nace de una valoración positiva de sus propias acciones, la razón de la autora parece ser otra, porque la expresión del sentimiento y de  la acción van tan aparejadas en la novela y es tan poderoso el acento confesional,  que sólo podrían manifestarse a través de un yo protagonista, con un grado de conocimiento absoluto de lo que narra, de lo que quiere narrar y de la intencionalidad con que  lo hace.  Y esa intención no dista en nada de la que muestran todas las epopeyas del pasado, puesto que, frente a la incertidumbre de la muerte que ya la ronda cuando le relata su historia a Isabel, la hija de su esposo, declara que lo que busca al escribir es dejar fama y memoria de ella (p.302).  No en vano ha vivido más de cuarenta años en el Nuevo Mundo dedicada a enfrentar toda suerte de peligros, porque si se hubiese quedado en su pueblo natal “hoy sería una anciana pobre y ciega de tanto hacer encajes a la luz de un candil”. “Allí –dice- sería la Inés, costurera de la calle del Acueducto. Aquí soy doña Inés de Suárez, señora muy principal, viuda del excelentísimo gobernador don Rodrigo de Quiroga, conquistadora y fundadora del Reino de Chile.” (p.14)

En esta selección de perspectiva, se encuentra, pues,  una manifestación de permanencia y de  ruptura con la tradición épica: se iguala en la búsqueda de la pervivencia en el recuerdo de los hombres a través del canto, pero difiere en la anulación del  aedo o juglar  mediante  el  reemplazo por una primera persona que no impone límites al decir, que  nunca se arredra ante cualquier tipo de confesión ni  oculta pudorosa las experiencias vividas en la intimidad de sus relaciones amorosas. Ni la fogosa pasión que vivió con Juan de Málaga, con quien hacía el amor detrás de los confesionarios, ni el concubinato que vivió con Pedro de Valdivia, relación pecaminosa que  era doblemente repudiable para las autoridades españolas y religiosas, aparecen veladas en su relato; por el contrario, la anciana que es ya Inés no quiere dejar nada en el tintero antes de morir; su deseo es  abrir  de par en par su alma, para, en un acto postrero de  sincera confesión, dejar un testimonio verdadero de lo que fue su paso por esta vida: la de una mujer que obtuvo cuanto quiso de la existencia, porque se comprometió en forma absoluta con la tarea de forjar su propio destino y de entregarse, con incomparable heroísmo, a  la gesta fundacional  de conquistar el Reino de Chile.
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